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Cómo Manejar un Perro o un Gato Agresivo

la entrega de golosinas durante las sesiones de capacitación y 
modificación de la conducta.

• Identificar desencadenantes potenciales y evitarlos o el uso de
desensibilización y contracondicionamiento para reducir el miedo 
asociado con estos desencadenantes también puede ser valioso.

• Los perros y los gatos pueden reaccionar a una variedad de
factores desencadenantes diferentes, como otros perros, otros 
gatos, ciertas personas, niños, ruidos, bicicletas, automóviles 
y situaciones. Para el perro que es agresivo con los visitantes, 
guardar el perro en una jaula o detrás de una puerta cerrada 
con una recompensa como Kong o un juguete con forma de 
rompecabezas, ayudará a sacar al perro de situaciones que lo 
incomodan. El juguete duradero ayuda a acondicionar al perro 
para formar asociaciones más agradables o positivas con los 
visitantes.

• Para perros y gatos agresivos con otros gatos en el hogar, la
separación es clave para controlar y reducir la agresión.

• Para los perros que son agresivos para otros perros con y
sin correa, es posible que se eviten los parques para perros 
o pasear al perro en un lugar donde otros perros raramente
estén presentes. Enseñar al perro a “mirar” (contacto visual) en 
lugar del otro perro o persona que camina le ayudará a redirigir 
al perro y cuando se combina con golosinas deliciosas, forma 
asociaciones más positivas con estos factores desencadenantes.

• Las herramientas como los collares de la cabeza y los arneses
de clip frontales le dan al cliente un mejor control de su perro 
durante las caminatas, y ayudan a redirigir el enfoque del perro 
lejos del otro animal mientras continúan avanzando. Estos también 
se pueden usar en la casa atada a una correa de 6 o 4 pies si 
es necesario para mayor seguridad. Las correas retractables 
nunca deben usarse con perros agresivos de cualquier tamaño: 
no proporcionan control y pueden dar miedo si se caen o se 
rompen.

• Para gatos y perros, el entrenamiento de refuerzo positivo es
excelente para mejorar la comunicación y los comportamientos 
de enseñanza utilizados para la redirección de una manera no 
conflictiva.

• En la casa, a los perros y gatos se les puede enseñar a per-
manecer en un lugar específico, como un tapete, por varios 
períodos de tiempo. Este tapete es un lugar muy útil para redirigir 
a tu mascota si notas conductas que indican una pelea inminente 
entre las mascotas de la casa o si tu mascota necesita ser retirada 
del sofá, la silla o la cama de forma segura sin confrontación.

POSTERIORMENTE
Castigo en forma de collares de choque, botellas de agua, latas 
de centavos, rollos alfa, azotes, o incluso simplemente gritando 
“no” a menudo es contraproducente con la agresión. Es mucho 
más efectivo enseñar y recompensar a su mascota por un com-
portamiento aceptable que castigar a los que no desea. El uso de 
correcciones puede confundir y frustrar a perros y gatos, haciéndolos 
más temerosos o ansiosos y aumentando la probabilidad de que 
su mascota muerda.

Al igual que con otros comportamientos, la detección temprana 
y la intervención son cruciales en la gestión y el tratamiento de la 
agresión. La socialización temprana junto con interacciones divertidas 
y placenteras con humanos y otros animales ayudará a los perros 
y gatos a experimentar menos miedo o ansiedad cuando se les 
presenten estímulos novedosos en su entorno. Les da la oportunidad 
de formar mejores habilidades de afrontamiento.

INTRODUCCIÓN
La agresión es una forma normal de comunicación para los animales 
y un problema común de comportamiento que amenaza la vida en 
las mascotas. El problema no solo es peligroso para los humanos 
u otros animales a los que se dirige la agresión, pero si no es 
resuelto, la agresión es una razón común para que las mascotas 
sean sacrificadas.

Mirar fijamente, gruñir, silbar, embestir, chasquear, golpear y 
morder son todos comportamientos descritos como agresión. 
Muchas opiniones contradictorias y desinformación se pueden 
encontrar en las redes electrónicas, en televisión y en libros que 
describen las motivaciones detrás de conductas agresivas. Sin 
embargo, la investigación científica nos dice que el miedo, la 
ansiedad y el dolor son a menudo las razones más comunes por 
las cuales los animales usarán agresión.

DONDE EMPEZAR
Cuando un animal primero muestra agresión, un examen físico 
completo, un examen neurológico y un examen ortopédico por un 
veterinario ayudarán a descartar afecciones médicas subyacentes 
que puedan estar estimulando el comportamiento agresivo. El análisis 
de sangre completo, la química del suero y el análisis de orina 
ayudan a evaluar la función del órgano junto con un perfil tiroideo 
para descartar hipotiroidismo en perros e hipertiroidismo en gatos.

PREVENIR PROBLEMAS DE ANTEMANO
La seguridad es una prioridad cuando se vive con animales 
agresivos o se trabaja con ellos. Identificar y evitar los factores 
desencadenantes de la agresión cuando sea posible reducirá la 
oportunidad de practicar los comportamientos y ayudar a su mascota 
a sentirse segura. Reconocer señales de miedo, ansiedad y estrés 
en el lenguaje corporal como orejas hacia atrás y planas contra la 
cabeza, con la cabeza gacha, la cola metida, los labios apretados 
y estirados hacia atrás, inclinarse o agacharse, evitar el contacto 
visual directo, lamerse los labios, bostezar, pupilas dilatadas, el 
pelo de pie (piloerección) ayudarán a aumentar la seguridad y una 
posible respuesta de agresión de su mascota. Muchas personas 
tienen la impresión errónea de que un perro meneando la cola es 
feliz, pero esto esto no es cierto. El movimiento de la cola realmente 
indica la voluntad del perro de interactuar, ya sea a través de 
interacciones felices como jugar o acariciar, o en el caso de un 
animal agresivo, al morder.

PROCEDIMIENTO
El tratamiento de la agresión puede ser un desafío, y a menudo 
estos animales no se curan, sino que se manejan; todo depende 
de la motivación subyacente.
• Los procedimientos a continuación pueden ser útiles, pero no

reemplazan la ayuda de un experto para un animal en particular. 
Póngase en contacto con su veterinario, que lo pueda poner en 
contacto con un especialista en conducta veterinaria capacitado o 
a un entrenador de animales acreditado. Muchos de los llamados 
entrenadores no están realmente equipados para ayudar, y 
algunas recomendaciones pueden ser contraproducentes.

• El primer paso del tratamiento a menudo implica aumentar la
seguridad humana, al enseñar al perro a usar un bozal de cesto 
(Baskerville o Italian Basket Muzzle). Si se insensibiliza y se 
acondiciona adecuadamente, los perros se pueden acostumbrar 
a usar un bozal. Algunos incluso pedirán ponérselo. La apertura 
del cesto ayuda a reducir la severidad de las mordidas, y permite 
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PREGUNTAS FRECUENTES

¿Hay medicamentos disponibles para modificar la agresión de 
mi mascota?
Hay medicamentos disponibles para modificar algunos compor-
tamientos y se deben usar solo junto con un programa completo 
de modificación del comportamiento bajo la dirección de un 
veterinario. Póngase en contacto con su veterinario para obtener 
más información.

¿Puede la agresión de mi mascota empeorar con el tiempo?
Sí. Es por eso que es importante identificar desencadenantes 
que, sin su conocimiento, pueden desencadenar una agresión. Al 
administrar el entorno de su mascota y evitar la exposición a los 
desencadenantes, es menos probable que ocurra una agresión.

¿Hay alguna vez en que un perro o gato repetidamente agresivo 
pueda considerarse curado de su agresión?
Desafortunadamente, un animal que es agresivo nunca se considera 
curado. Sin embargo, con una administración adecuada, la seguridad 
mejora para todos los involucrados. La intervención temprana y la 
comprensión de las indicaciones del lenguaje corporal reducen el 
riesgo de lesiones humanas o autolesiones.

¿Cuáles son las circunstancias en las que un simple castigo 
debería ayudar a corregir el comportamiento agresivo?
Ninguna. Las investigaciones nos muestran que es probable que 
el castigo aumente el miedo, la ansiedad y la agresión.

También disponible en inglés.

Bozal de cesta que se coloca en un perro. Tenga en cuenta los espacios abiertos que 
permiten que la lengua del perro pase y reciba un tratamiento. 

Bozal de cesta visto desde la perspectiva del perro. Los espacios abiertos permiten 
respirar y hacer que el bozal sea cómodo. 




